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' AlOrtoQIUCilLTüftliS 
E¡ií uno de los acreditados vi

veros de frutales de nuestro Di
rector, existe una g r an canti
dad á.9 

MANZANOS 
HELADOS 

de un metro de altura', poco más 
ó menos, íos que conviniéndole 
.quitar para reponer por entero, 
ofrece al público al pi-ecio de 50 
céntimos de peseta, á elección. 

Naasti'o cioleíj:?. La Defensa in
tenta parodiarme eu la carta que 
bajo el epígrafe «Desdé él otro 
iniiudo» publiqué en el número 
primero de E L DBFENSOU, á cuyo 
efecto, publica tarahiéu otra de 
igual «procedencia» que atribu
ye al difunto D. Joaquín Carras
co Molina. 

En primer término, me honro, 
üie enorgullezco de v^rmCj á pe
sar de mis escasas aptitudes, pla
giado por un periódico de ios 
«bríos» y de las aspiraciones de 
Leí Defensa^ Reciban por este 
agasajo á mi modesta pluma,, el 
testimonio de mi más pi'ofiuida 
.consideración. 

Y pasemos á otro asunto. 
E n . la .referida carta, que lie 

le'idocon várdaderodeleifec,- como 
leo siempre todo aquello del cole
ga que reveía el reconocido inge
nio de sus redactores,, encueutro 
un cargo que no puedo pasar por 
alto por aludir de un modo muy 
directo á mi persona.-

El firmante de la copla Márce
lo iSsiñuga, cuyo pseudónimo no 
conozco,-aunque esto no atenúa 
su mérito, anda algo desmemo
riada ó desconoce por completo 

los hecnos que ños refiere y con 
los cuales parece que trata de 
mortificarnos. Y veamos cómo. 

Después de hablarnos de Sal
merón y de llamar feudal al gran 
Pí y Margal 1 (si es que en la otra 
vida hay feudalismo), pregunta 
maliciosamente, (en el supuesto 
de ser D. Joaquín• Carrasco), «si 
ha resucitado aquel certero Maii-
sser, que tanto se esmeró en la 
puntería contra su persona, olvi
dando tantos deberes». 

Nosotros, caro colega, no dis
paramos Jil Maüssef contra la 
personalidad ilustre de D.- Joa
quín. Lo que ocurrió fué lo si
guiente: 

Pactamos una coalición el Sr. 
Carrasco y nosotros, él como pro
gresista y nosotroo como centra
listas y federales. Consolidado 
este pacto pensamos en ía funda
ción de un periódico que fuera 
órgano de la coalición republica-
ha de este distrito. Todo lo cual 
hacíamos siguiendo el ejemplo 
de los demás republicanos de Es
paña. 

Resueltas pronto las dificulta
des que en un principio se nos 
ofrecieron, apareció nuestro pri
mer número con el titulo de La 
República, bajo la acertada di-
jeccióa del señor Carrasco y for
mando parte de su Redacción el 
que suscribe. 

Muy pronto, por desgracia pa
ra mi, surgió una cuestión de 
procedimientos en la cual disen
tí del criterio de mi Director, y 
no pudiendo llegar á un acuerdo 
tuve que retirarme de la Redac
ción del .periódico,, quedando, por 
tanto, rota toda iateligeñcía en
tre el Sr. .Carrasco y yo.-

Sin que pudiera evitarlo, cier
to redactor de LáLiepúbUcd, hu
bo de aludirme, aunque no de un 
modo directo,- y esto nos obligó á 
mis amigos y á mi á crear El 

Maiisser para contender con La 
liepúbUca.i 

No dejará de recordar el cole
ga, porque también andaba por 
aquel entonces entonando sus 
himnos El Liberal Conservador i 
cuyo concurso nos fué ofrecido, 
que fuimos atacados por La Re
pública, como igualmente Lá 
República fué atacada por noso
tros. Resultado: que todo se re
dujo á una campaña de dos pe
riódicos que defendían cada uno 
su tendencia. 

¿Qué de pr.r.ticuíar encuentra 
.érl esto el colega local I^a Hefen,-
sa? Qué extraño es que dos perió
dicos discutan? ¿No-está hoy La 
Defensa discutiendo con noso
t ros?— 

Claro está que si el Sr. Carras
co dirigía La República, y noso
tros escribíamos El Maiísser,, 
forzosamente .teníamos que'_ata
car al Sr. Carrasco,- .como este 
tíos atacaba á nosotro.s.-

Por consiguiente, de esto, á 
disparar, ciomo taü maliciosa
mente supone el colega, nuestro 
Maüssef contra la propia perso
na del Sr. Carrasco, hay una 
graü dife'r'eucia. 

Combatimos al Sr. Carrasco, 
como jefe de partido y como di
rector de Lrt. República, y fuimos 
atacados por el mismo,- como j e 
fes también y como redactores de 
un periódico que sintetizaba nu
estra política de entonces.-

Pero téngase presente que dís* 
cutimos ambos en buen sentido, 
sin que hubiera en aquella dis
cusión ni una frase que pudiera 
mortificar á nadie. 

Huv más -todavía. En L« Re-
pública,' de Almería, periódica 
que se publicaba á la sazón',' es
cribió el Sr. Carrasco una carta 
donde me combatía duramente'. 
En tales términos contesté á la 
misma en el espresado pcrió'dico'^ 
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